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    El pueblo de San Mateo Chalcatzingo es conocido generalmente por la existencia de la zona arqueológica del mismo nombre, perteneciente al Preclásico Medio (1100 a. C.-700 a. C.), y por la presencia de los relieves tallados sobre la roca del cerro Cantera. El paisaje que circunda el poblado es objeto de admiración por parte de los visitantes y de estudio por varios investigadores. Esto ha motivado que los esfuerzos para la investigación, restauración y conservación del patrimonio se canalicen hacia la zona arqueológica. Sin embargo, es importante resaltar que el pueblo de Chalcatzingo cuenta con más edificios de carácter histórico que no han recibido la misma atención y que actualmente están siendo transformados o literalmente destruidos sin que exista supervisión del personal especializado o la denuncia por la pérdida del patrimonio, lo cual termina dañando los edificios. Es el caso de la iglesia de San Mateo Chalcatzingo, así como de las dos capillas de barrio ubicadas en dicho pueblo.


    El único inmueble que mantiene relación directa con los habitantes del pueblo es un conjunto religioso compuesto por el templo de San Mateo y su capilla adosada al sur. Ambos edificios son el centro del asentamiento y objeto del esfuerzo de los pobladores por mantenerlos en condiciones estables y decorosas. Este loable afán ha traído consecuencias para estas construcciones, ya que se les han colocado capas de pintura vinílica, cadenas de refuerzo hechas con cemento y se han transformado algunos espacios, entre otras muchas modificaciones. Aunque en este caso conviene preguntar: ¿qué motiva a los habitantes de Chalcatzingo a destinar cierta cantidad de dinero, año tras año, para el arreglo de su iglesia?


    La interrogante fue más notoria cuando, revisando algunas investi­ga­cio­nes históricas sobre el oriente del estado de Morelos, descubrí que para la época virreinal dicho pueblo era una visita religiosa, es decir,­ se trataba de un asentamiento que tenía que tributar a su cabecera de doctrina, el convento de Jonacatepec. Es importante señalar que una característica de los pueblos de visita fue la presencia de pequeñas cons­truc­cio­nes o capillas en las que se impartía la doctrina cristiana a sus habitantes. Sin embargo, Chalcatzingo parecía no cumplir con es­te requerimiento; los edificios que allí existen se relacionan poco con las capillas que los cronistas mencionan para el siglo XVI; es más, el con­jun­to no es un solo inmueble, sino que se trata de dos construcciones re­li­gio­sas con sendas portadas y sus respectivos accesos sobre el muro atrial.


    Lo anterior llevó al cuestionamiento de si el templo de San Mateo y la capilla adosada al sur eran dos edificios homogéneos, construidos en dos momentos diferentes. Si esto era cierto, ¿dónde estaba la capilla abierta?, pues se ha propuesto que este elemento arquitectónico es característico del proceso de evangelización en los pueblos de visita. ¿Por qué, al contrario, se encontraba un templo con planta de crucero y una gran capilla de planta rectangular, que no correspondían con las primeras construcciones cristianas en México? ¿Acaso el proceso de evangelización había sido diferente en Chalcatzingo? ¿O es que tal vez se trataba de dos edificios que habían sido objeto de una serie de transformaciones durante todo el periodo virreinal, que se habrían sumado, hasta brindar a las edificaciones su fisonomía actual? Si esto fue así, ¿a qué respondían las modificaciones y adosamientos en el templo y su capilla sur?


    Gran parte de los edificios históricos mexicanos han sido estudiados como entidades homogéneas, es decir, se les trata como si estuvieran exentos de los procesos históricos que transformaron a las sociedades que les dieron origen. Por lo general, se ve en los inmuebles un solo momento constructivo, que implicó un manejo impresionante de recursos por parte de la población que los produjo, fuera indígena o europea. Sin embargo, si se analizaran algunos de esos edificios, sería posible llegar a la conclusión de que dicha situación es poco verosímil. Esto se debe a que cualquier comunidad o pueblo está sujeto a una serie de necesidades y conflictos internos que impiden o limitan la disposición de los recursos necesarios para la construcción, por lo que los edificios deben esperar, en ocasiones, su inicio o conclusión algunos meses o quizá años.


    Como bien dice Carlos Chanfón: “La arquitectura es siempre expresión genuina de una sociedad: a través de ella se revelan, en términos de espacio habitable, sus modos de vida y creencias, su economía, técnica y materiales, y su organización e incluso sus anhelos, ideales y sus actitudes ante la naturaleza y ante la existencia misma, en un momento dado de su historia”.1 Así es que suponer que un edificio es una unidad homogénea sustrae los procesos históricos a la sociedad que le dio origen, ya que la exime de la posibilidad de transformarse a lo largo del tiempo y de modificar los espacios que ha creado para realizar diversas actividades, sean religiosas o civiles.


    En el caso de los edificios novohispanos, el número y las característi­cas de las modificaciones sufridas dependen en gran medida de la di­ná­mi­ca interna de los pueblos que les dieron origen. Desafortunadamen­te, se considera que el estudio de la historia constructiva de la ar­qui­tectura religiosa virreinal en México es asunto únicamente de los arquitectos,­ de los restauradores o de los historiadores del arte. Po­cas ve­ces los ar­queó­lo­gos intervienen en este tipo de investigaciones.­ La realización de trabajos arqueológicos en edificios aún en uso responde­ a la excavación en puntos específicos del edificio debido a algún tipo de afec­ta­ción ya dada; estos trabajos aportan información par­cial sobre el mis­mo, lo que impide una visión general de las modifi­ca­cio­nes sufridas por el inmueble, lo cual limita la posibilidad de plan­tear hipótesis sobre la dinámica constructiva de los conventos o visitas novohispanas.­


    Es factible pensar que gran parte de las modificaciones sufridas por los inmuebles debieron quedar plasmadas en el cuerpo­ mismo del edificio. Así, cualquier convento, visita o casa-habitación virreinal resguarda su propia historia constructiva, la cual puede ser investigada por los arqueólogos. Suponer que un edificio histórico es un conjunto de unidades constructivas o cuerpos de fábrica y no un constructo ho­mo­gé­neo conlleva la idea de que los componentes de éste y la re­la­ción que guardan entre sí pueden ser estudiados para conocer la se­cuen­cia constructiva del edificio en cuestión. La información, pro­duc­to del análisis de las huellas de las transformaciones sufridas por el edificio, con apoyo en las fuentes documentales, permitiría la re­cons­truc­ción de parte de la historia de los pueblos que construyeron la iglesia y la capilla de interés en este trabajo.


    En el caso del estudio de los edificios históricos, la arqueología me­xi­ca­na ha limitado sus herramientas a los trabajos de excavación, de­jan­do de lado la gama de posibilidades metodológicas y técnicas que ha desarrollado como parte de su tradición como disciplina. Quizá­ sea momento de que la arqueología nacional valore trabajos como la pros­pec­ción o la reflexión estratigráfica en el estudio de los edificios his­tó­ri­cos. Esto permitiría un acercamiento a la historia­ construc­ti­va de la arquitectura virreinal y, con ello, se podrían aportar­ datos sobre la dinámica interna de los pueblos constructores, así como de los conocimientos tecnológicos y ambientales propios de cada co­mu­ni­dad y cómo fueron puestos en práctica una vez concluida la con­quis­ta militar española y durante la campaña de evangelización indígena.


    Este trabajo busca determinar la historia constructiva de la iglesia de San Mateo Chalcatzingo por medio de herramientas arqueológicas de pros­pec­ción, apoyándose tanto en la historia de la arquitectura co­mo en la historia del arte; además, se relacionarán en todo momento­ las dinámicas sociales que motivaron las transformaciones en los espacios y en las técnicas de construcción llevadas a cabo por los ha­bi­tan­tes del pueblo de Chalcatzingo.


    IGLESIA DE SAN MATEO CHALCATZINGO, ALGUNOS ANTECEDENTES


    En su avance hacia las tierras de Tlapa y Chilapa, los agustinos reali­za­ron varias fundaciones que les permitieron ir evangelizando a los pue­blos ubicados a lo largo de su ruta, tal es el caso de Yecapixtla. En es­te poblado fundaron un convento del que dependían 26 comunidades sujetas.2 Uno de estos pueblos sujetos fue la comunidad indígena de Chalcatzingo, la cual se convirtió en “visita” de los frailes de la orden de San Agustín, por lo que quedó bajo la protección patronal de San Mateo.3


    En dicho pueblo, como ya se mencionó, no existe una pequeña capilla de visita, como podría pensarse por sus antecedentes, sino una iglesia con planta de crucero, con un pequeño templo de planta rectangular adosado en su sección sur. Al poniente, frente a ambos edificios se encuentra el atrio, que en su porción poniente presenta dos accesos, uno por cada edificio. Las características arquitectónicas de este conjunto religioso no corresponden a la supuesta austeridad y sencillez de los primeros edificios cristianos, propios de los pueblos sujetos, como es el caso de Chalcatzingo. Al parecer se trata de un edificio más grande y elaborado del que no se tiene mucha información al respecto, por lo que se han generado hipótesis, con fundamento histórico.


    Se conocen únicamente dos trabajos que, de manera indirecta, mencionan el edificio. El primero corresponde a Miguel Morayta, antropólogo social que realizó una temporada de campo entre 1975 y 1976 en el poblado con el objetivo de conocer la persistencia y el cambio sociocultural de esta comunidad campesina,4 y como parte de su trabajo visitó la iglesia de San Mateo Chalcatzingo. Según las observaciones de Morayta, el edificio está conformado por dos etapas constructivas: una compuesta por la iglesia y otra por una capilla lateral de gran tamaño.5 Sin embargo, en ningún momento brinda argumentos que den soporte a tal aseveración, lo que impide conocer la base de su hipótesis. Es posible que la propuesta del antropólogo se fundamente en la historia de los estilos arquitectónicos, ya que él pudo identificar algunos elementos dentro de las fachadas de ambos edificios, pertenecientes a una u otra temporalidad, y con base en ello proponga dichos fechamientos.


    La segunda propuesta sobre las etapas constructivas de la iglesia de Chalcatzingo proviene de la restauradora Anaité Monteforte, quien realizó trabajos de restauración en los dos retablos ubicados al interior de la iglesia de San Mateo. Ella, siguiendo un trabajo arquitectónico previo, propone dos etapas constructivas para la iglesia: la primera correspondería al siglo XVI, cuando se habría construido una capilla; la segunda etapa la ubica en el siglo XVIII con la construcción de la iglesia central del pueblo.6 Al igual que Morayta, Monteforte tampoco explica los criterios que la llevaron a definir las dos etapas de transformación de la iglesia de Chalcatzingo, por lo que sus trabajos poco ayudan a comprender las transformaciones sufridas por el edificio de nuestro interés.


    Al igual que muchas otras construcciones de carácter histórico, la iglesia y la capilla de Chalcatzingo fueron analizadas seguramente dentro de la historia de los estilos arquitectónicos, lo que no es erróneo, pero que, si se toma como el único factor que permite acceder a la temporalidad constructiva de un edificio, limita cualquier análisis que pretenda realizarse sobre un inmueble histórico. Todos los edificios implican más problemas de investigación que sólo la observación de la fachada que los decora. En varias ocasiones, esos elementos son tardíos dentro de los templos que sirvieron para la evangelización de los pueblos indígenas, por lo tanto no son el mejor indicador para iniciar un estudio sobre la historia constructiva de un edificio.


    La iglesia y capilla de Chalcatzingo no han recibido mayor atención, circunstancia a la que se debe añadir el hecho de la imposibili­dad de realizar excavaciones dentro del inmueble por la falta de un pro­yec­to arqueológico formal con presupuesto para dichos trabajos. Por lo anterior, si se limita la investigación arqueológica a los trabajos de excavación, ambos edificios no estarían en po­sibi­li­dad de ser investigados, por lo que se perdería infor­mación valiosa so­bre la historia constructiva y social de este pueblo del oriente de Mo­re­los y de las ca­rac­te­rísticas constructivas de sus edificios religiosos.­


    Por esta razón, este trabajo da a conocer la historia constructiva de la iglesia y de la capilla de San Mateo Chalcatzingo, con base en la metodología planteada por la Arqueología de la arquitectura, cuyo fundamento es la estratigrafía muraria, que no implica, en primera ins­tan­cia, trabajos de excavación en los edificios históricos. Esta metodología de prospección arqueológica permite conocer los sistemas tecnológicos y el aprovechamiento del medio ambiente que tuvieron los habitantes de Chalcatzingo para la construcción de sus edificios. Lo anterior aportará información sobre la tradición constructiva proveniente de la época prehispánica y acerca de los cambios que sufrie­ron durante el periodo virreinal la iglesia y la capilla, con base en la identificación de las distintas campañas de edificación. El análisis de las unidades constructivas de los principales edificios religiosos de Chal­cat­zin­go nos permitirán conocer parte de la dinámica interna de dicho pueblo durante el proceso de edificación de la iglesia y la capi­lla a lo largo del periodo virreinal, es decir, desde el siglo XVI hasta el XVIII, ya que la dinámica histórica y constructiva de los pueblos denominados por las autoridades virreinales o religiosas, como sujetos o visitas, es diferente de la llevada a cabo al interior de los grandes asentamientos o cabeceras de doctrina con respecto al manejo y disposición de los recursos materiales para la construcción.


    Considero que si bien se trata de un caso específico, este estudio brinda información sobre la dinámica histórica vivida por los pueblos de visita del estado de Morelos; además, complementa las investigaciones realizadas sobre los grandes conventos de las distintas órdenes que evangelizaron el estado.


    Para llevar a cabo esta investigación fue necesario conocer ¿qué es la Arqueología de la arquitectura?, ¿cuáles son los planteamientos que la sustentan? y ¿cuál es su metodología? Así como evaluar si es posible explicar el proceso constructivo de los inmuebles mexicanos a partir de sus postulados. Todas estas reflexiones quedaron contenidas dentro del capítulo 2 del presente trabajo.


    Por otra parte, si la iglesia de San Mateo y la capilla adosada fueron producto de varios proyectos constructivos, quizá edificados en dis­tin­tos momentos del periodo virreinal, éstos debían presentar cam­bios en la técnica de manufactura, es decir, en el tipo de rocas em­plea­das en la construcción, en las características de las argamasas y en la disposición de los aparejos. Para conocer cuáles fueron estos cambios y en qué consistieron, además de saber si los habitantes de este asentamiento mantuvieron su tradición en el conocimiento del ambiente al momento de la construcción de los templos cristianos una vez iniciado el proceso de evangelización, fue necesario analizar los recursos geológicos que rodean al pueblo, de los cuales pudieron haberse servido durante los proyectos edilicios. Lo anterior es expuesto en el capítulo 3 de esa investigación, donde se muestran las características geológicas de los cerros circundantes, los posibles bancos de extracción de cal y la importancia del río Amatzinac como proveedor de arenas para las argamasas empleadas en la construcción.


    Es lógico pensar que si los habitantes de Chalcatzingo emplearon los recursos que los circundaban, fue porque tenían conocimiento de ellos, de su cercanía y de su utilidad como material constructivo, todo ello producto de una historia ocupacional previa, en donde debieron emplear dichos recursos. Sin embargo, poco se sabe sobre el tamaño y las características del asentamiento perteneciente al Posclásico Tardío en Chalcatzingo, en donde debió darse el primer encuentro entre los frailes agustinos y los indígenas que allí habitaban. En el capítulo 4 se proponen posibles características del asentamiento prehispánico y el lugar donde pudo estar dispuesto. También, se analizan los cambios en la organización social y política que sufrió el pueblo de Chalcatzingo, una vez concluida la conquista militar e iniciado el proceso de evangelización.


    Al arribo de los frailes agustinos a Chalcatzingo, estos encontraron un pueblo que contaba con una tradición ocupacional y, por lo tanto,­ constructiva. Por eso resulta factible suponer que los religiosos se va­lie­ron de los conocimientos sobre edificación de los chalcatzingas pa­ra emprender las campañas constructivas propias de la evangelización.­ Para saber hasta qué punto esta idea es posible, fue necesario ana­li­zar las características de la tradición constructiva presente en Chal­cat­zingo en los periodos cercanos a la conquista europea. Dicho análisis fue expuesto como parte del capítulo 4, en el cual también se definieron algunos conceptos arquitectónicos empleados en el pre­sen­te trabajo, como sistemas constructivos, cimentación y tipos de mu­ros, entre otros.


    En el capítulo 5 se exponen los resultados obtenidos de la aplicación de la metodología de la Arqueología de la arquitectura en el templo de San Mateo y su capilla anexa al sur. Se identificaron las modificaciones y los crecimientos que sufrieron ambos edificios a lo largo de trescientos años. Posteriormente, se derivaron las relaciones estratigráficas que guardan entre sí las distintas unidades arquitectónicas, con lo cual se estableció una secuencia relativa para ellas, lo que permitió proponer un fechamiento tentativo para cada una de las edificaciones existentes. A través de dicho análisis estratigráfico se obtuvieron elementos sobre la historicidad de los edificios de Chal­cat­zin­go que sentaron las bases para la búsqueda de la información necesaria para explicar los procesos sociales que rodearon la construcción del conjunto religioso.


    Por último, en el capítulo 6 se expone la reconstrucción histórica de los procesos sociales que motivaron la edificación de todas y cada una de las ampliaciones o modificaciones arquitectónicas realizadas al templo de San Mateo y su capilla, durante los siglos XVI al XVIII y de cómo el pueblo pudo llevar a cabo cuatro grandes proyectos constructivos durante la época virreinal.


    Esta investigación busca, ante todo, mostrar que los inmuebles históricos son entidades dinámicas en el tiempo y producto de las necesidades de los pueblos que les dieron origen. Esto es muy notorio después de la conquista española y en un momento en el que los pueblos indígenas se negaban a perder sus privilegios y su sentimiento de pertenencia a un lugar. Este trabajo aporta información sobre cómo el pueblo de San Mateo Chalcatzingo enfrentó esta problemática y cómo la resolvió a lo largo de trescientos años. Lo anterior complementará una parte de la larga historia ocupacional de Chalcatzingo, que hasta este momento ha recibido poca atención por parte de historiadores, pero sobre todo de arqueólogos.
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    METODOLOGÍA
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    La iglesia de San Mateo Chalcatzingo es un complejo arquitectónico­ compuesto por varios cuerpos de fábrica. La definición de cada uno de esos Cuerpos del edificio de nuestro interés, es el resul­ta­do de la descripción y el análisis de los estratos que conforman la igle­sia y de la técnica constructiva que los caracteriza. Por ello, resulta per­ti­nen­te definir los criterios de descripción e identificación de dichas uni­da­des de estratificación. Asimismo, para ordenar y representar­ de ma­ne­ra tridimensional los datos obtenidos del análisis de las unidades mu­ra­rias e identificar el número de cuerpos de fábrica que la componen, es necesario realizar levantamientos ar­quitec­tó­ni­cos en los cuales se plasmen la forma, el tamaño, las caracterís­ti­cas y la ubicación de los estratos observados. Dichos levantamientos per­mi­ti­rán establecer las dimensiones y la forma de los cuerpos, así como las relaciones estratigráficas existentes entre ellos.


    Lo antes mencionado, es la base sobre la cual se cimentarán las interpretaciones respecto a la temporalidad de cada uno de los cuerpos de fábrica que componen la iglesia, y con ello será posible establecer las relaciones históricas existentes entre el pueblo de Chalcatzingo y el edificio que construyeron durante el proceso evangelizador en dicha comunidad.


    LEVANTAMIENTO TOPOGRÁFICO


    Antes de iniciar con la descripción de los criterios de recolección de información estratigráfica, es necesario aclarar que la iglesia de San Mateo Chalcatzingo no sólo cuenta con el complejo arquitectónico, sino que presenta otras características propias de los templos de evangelización indígena, como el atrio y quizá algunas habitaciones para el descanso de los frailes que acudían a esa población a la enseñanza del evangelio o el espacio dedicado a lo que podría ser la escuela de los hijos de los principales indígenas.


    Como algunos de estos espacios arquitectónicos dejaron de funcionar en algún momento de la historia del pueblo de Chalcatzingo­ o fue­ron modificados por circunstancias históricas, sólo quedan restos o indicios sobre el terreno; algunos de ellos marcan pequeñas elevaciones sobre el espacio demarcado por el atrio. Asimismo, el muro atrial, que en un momento delimitó el es­pa­cio pro­pio de la evangelización del ámbito civil o mundano, se en­cuen­tra hoy casi perdido en su totalidad. En su lugar, la población le­van­tó uno nuevo que demarca un área mucho menor de la que quizá delimitó el muro original.


    Toda la superficie del terreno que perdió el atrio de este conjunto religioso, sufrió distintas nivelaciones para la posterior construc­ción de casas-habitación y de una calle que permitiera el tránsito hacia el centro del pueblo. La calle corre justo detrás de la iglesia —donde se dejaron expuestos los cimientos del muro testero u oriente de dicho edificio—, con ello se generaron vacíos de información respecto al espacio total del atrio y del conjunto religioso en general.


    Teniendo en cuenta todas estas modificaciones se realizó la topografía del terreno sobre el cual el conjunto religioso se edificó, con el fin de recuperar información sobre lo que fue la superficie original de dicho complejo arquitectónico y así conocer si sufrió cambios al momento de la construcción de algunos de los cuerpos de fábrica que lo componen; además de ubicar los espacios donde se observaran cambios en el nivel del terreno, que brindaran información sobre la posible ubicación de lo que fueron las habitaciones de los frailes evangelizadores, o de lo que fue la escuela para los hijos del cacique y principales indígenas o que arrojara otros indicios sobre transformaciones al interior del atrio, no visibles de manera inmediata.


    Con el objetivo de comparar los cambios de nivel existentes entre ambos espacios, los trabajos topográficos comprendieron el área delimitada por el muro atrial, además de las cuatro calles que circundan­ al conjunto religioso. De la misma manera, se topografiaron las áreas circundantes al edificio de la iglesia para ubicar posibles restos arquitectónicos cubiertos por el suelo generado sobre ellos al paso del tiempo. También realizó el levantamiento arquitectónico en la planta del muro del atrio, con el fin de conocer las modificaciones que sufrió a lo largo del tiempo e identificar lo que podría ser parte del trazo original del atrio que permitiera proponer, a manera de hipótesis, la superficie total que ocuparía al momento de su construcción.


    LEVANTAMIENTOS ARQUITECTÓNICOS


    La iglesia de Chalcatzingo es una cuenca de estratificación tridimensional, es decir, consta de tres planos sobre los cuales se pueden obser­var diferentes estratos y elementos constructivos. Dichos planos se encuentran representados en la base, los muros y los techos que componen el edificio.


    Parte de las transformaciones realizadas a la forma básica de la primera­ campaña constructiva de la iglesia, como la adición de cuerpos de fábrica u otros elementos arquitectónicos, quedaron plasmadas en la base y los techos del mismo edificio, en forma de juntas constructivas, cambios de orientación, cambios en el grosor o disposición de los muros, así como la modificación de los diferentes espacios generados­ en un primer momento. Esta información sólo puede ser analizada en los levantamientos arquitectónicos de la base o planta y del techo de la iglesia de Chalcatzingo. Por dicha razón, resultó necesario realizar los levantamientos arquitectónicos ya mencionados para detectar los in­di­cios sobre la creación o transformación de espacios que, en conjun­ción con los estratos murarios, permitieran generar hipótesis sobre el crecimiento de la iglesia a lo largo de la época virreinal.


    LEVANTAMIENTO MURARIO


    El tercer plano de estratificación de un edificio histórico, en este caso la iglesia de Chalcatzingo, corresponde a los muros que lo componen. En éstos se plasman las diferentes técnicas constructivas que los edificaron y los transformaron a lo largo del tiempo. Los cambios en cada una de las técnicas constructivas son observables como estratos en los muros; dichos estratos dan razón del tamaño y las características de las modificaciones realizadas sobre el edificio en un momento de su historia. Para ubicar espacialmente cada uno de los estratos que componen la iglesia que se estudia en esta investigación, fue necesario rea­li­zar los levantamientos arquitectónicos de alzados de los muros que le dan forma por el exterior.


    Los levantamientos de los muros por la parte externa del edificio permitieron conocer de manera más clara las distintas técnicas constructivas empleadas en la edificación de la iglesia. Con respecto a los muros de la parte interna, se presentan limitantes debido a que el edificio ha sufrido una serie de encalados y aplanados que borraron casi por completo la presencia de los estratos que los componían. En los muros interiores de la iglesia, los cambios se observan por la presencia o ausencia de molduras, vanos y tapias, que tienen que relacionarse con los estratos de los paramentos externos para complementar la in­for­mación sobre las transformaciones del edificio.


    La iglesia de Chalcatzingo está formada por doce muros de distintos ta­ma­ños. Para la realización de los alzados de cada uno de los muros se mi­dió con cinta métrica el largo y alto de todos ellos y se generaron gran­des rectángulos o cuadros, dependiendo de las características del mu­ro dibujado. Toda la información obtenida se procesó en el progra­ma Autocad 2007. Sobre los muros se encuentran otros elementos ar­qui­tec­tó­ni­cos, como ventanas, vanos o algún tipo de decoración que de­bían ser representados y que por su ubicación era difícil tomar sus me­di­das y dibujarlos dentro de los alzados generados; en estos casos, se to­ma­ron fotografías frontales de alta resolución de los muros que pre­sen­ta­ban dichos elementos, las cuales se procesaron en Autocad para dar­les una escala real que coincidiera con los levantamientos ar­qui­tec­tó­ni­cos. Una vez logrado lo anterior, se calcaron los vanos, ven­ta­nas o de­co­ra­ción existente en los muros y se ubicaron en la po­si­ción que les co­rres­pon­día dentro de los levantamientos de los alzados previamente realizados.


    En éstos se representaron los diferentes estratos identificados en los muros de la iglesia. Lo anterior permitió analizar el tamaño, la forma, la ubicación y la rela­ción que guardan todos los estratos entre sí, para con ello proponer las características de los distintos cuerpos de fábrica que componen el edi­fi­cio y con ello, a su vez, establecer la secuencia constructiva del mismo.


    La información arrojada por los levantamientos arquitectónicos de los tres planos de estratificación (muros, piso y techo de la iglesia) permitió realizar la propuesta sobre el tamaño y la forma de los cuerpos de fábrica que componen la iglesia y la capilla de Chalcatzingo, cómo ocurrió que éstos se fueron adosando entre sí para modificar espacios ya existentes o dar origen a nuevos que, poco a poco, dieron forma al complejo arquitectónico que observamos hoy en el pueblo de Chalcatzingo.


    DESCRIPCIÓN DE ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS Y DECORATIVOS


    La fachada de la iglesia de Chalcatzingo, al igual que todo el complejo arquitectónico, está compuesta por una serie de elementos decorativos que se adosaron a lo largo del tiempo. Todos esos componentes quedaron consignados en un alzado realizado con base en una fotografía frontal de alta resolución de la fachada, siguiendo el mismo procedimiento que en el caso de los elementos arquitectónicos presentes en los muros externos de la iglesia. Para la descripción de la fachada y de todos los elementos decorativos presentes en los muros de la iglesia de Chalcatzingo, se emplearon los conceptos provenientes de la historia de la arquitectura y la historia del arte.


    Una vez identificados y descritos los elementos decorativos se realizó una propuesta preliminar de fechamiento sobre ciertos cuerpos de fábrica. Esta propuesta se confrontó con la información documental y bibliográfica para formular hipótesis sólidas sobre la temporalidad de los crecimientos observados en la iglesia de San Mateo Chalcatzingo, desde que fue una pequeña capilla de visita para la evangelización de la población indígena del lugar, hasta su conformación como un conjunto religioso de dimensiones considerables.


    DESCRIPCIÓN DE LA TÉCNICA CONSTRUCTIVA


    Uno de los puntos centrales de la metodología de la Arqueología de la arquitectura es la identificación de los estratos en los muros. Dichos estratos, en conjunción con los otros dos planos de estratificación (plantas de piso y techo), proporcionan la información necesaria para plantear hipótesis sobre los cuerpos de fábrica que componen un edificio histórico, en este caso la iglesia de Chalcatzingo.


    Una adecuada identificación y descripción de las características de los estratos que conforman un muro permite acceder con mayor certeza a los conocimientos técnicos de una comunidad y al manejo de los recursos que les brindaba su entorno para la construcción, si éstos eran de fácil acceso o si se trataba de materiales foráneos que, por lo tanto, era necesario transportar desde lejos, por lo que se evitaba el uso indiscriminado de ellos.


    La identificación de los estratos que forman los cuerpos de fábrica que componen la iglesia se hizo con base en la técnica constructiva. Por técnica constructiva se entenderá el tipo y tamaño de la roca presente en la construcción, la manera como fue trabajada para ser empleada en la edificación del muro, el acomodo dado a las rocas (es decir, si se siguió algún patrón o se hizo de manera aleatoria), el tamaño de la junta entre roca y roca, así como la composición y las ca­rac­te­rís­ti­cas de las argamasas o mezclas que sirvieron para unir y estabilizar las rocas que dieron forma a los muros de la iglesia.


    El tamaño y la forma de cada uno de los estratos identificados se plasmaron en los levantamientos arquitectónicos de los muros. En el caso de aquellos de fácil acceso, se midieron con cinta métrica, mientras que los existentes en las partes altas del edificio se fotografiaron en alta resolución, de manera frontal y se procesó en el programa Autocad­ 2007, con el objetivo de darles una escala real que permitiera su empalme con los levantamientos arquitectónicos de los alzados murarios. Lo anterior dio como resultado dibujos de todo el complejo arquitectónico de la iglesia de Chalcatzingo, a partir de los cuales se plantearon hipótesis sobre los cambios en los conocimientos tecnológicos­ entre un cuerpo de fábrica y otro a lo largo del proceso de evangelización indígena y las posteriores modificaciones del edificio.


    Con respecto a la descripción de la técnica constructiva, se identificaron macroscópicamente (identificación a mano) los tipos líticos que componen los estratos definidos, esto con base en la textura observada, esto es, por el tamaño de los cristales que componen la roca, (ya que la formación cristalina o su ausencia está determinada por el origen de la roca en cuestión).1 Se acotó el número de posibilidades tomando en cuenta la geología cercana a Chalcatzingo, que se caracteriza por material ígneo intrusivo y extrusivo.2 También se to­mó como elemento descriptivo importante la forma de las rocas presentes en los estratos; si éstas eran redondeadas o angulosas. Lo an­te­rior resulta significativo para establecer relaciones entre el mate­rial proveniente del río Amatzinac, del cerro Cantera o de algún otro sitio, además de proponer posibles transformaciones que pudieron sufrir para su uso como material constructivo. Con respecto a este úl­ti­mo punto, se buscó identificar algunos indicios presentes en la ro­­ca que pudieran proporcionar información sobre las modificaciones efec­tua­das, como las estrías o el tipo de fractura presente, o bien, si se trataba de material completo o fragmentado. Se midieron algunas rocas (largos-anchos) y se estimó el tamaño promedio de la lítica de los estratos identificados.


    Para establecer la relación entre el material lítico presente en la igle­sia de San Mateo Chalcatzingo y los posibles yacimientos de material, tanto del cerro Cantera como del río Amatzinac, se tomaron mues­tras de ambos y se compararon con el material de los muros. Las muestras provenientes del río se tomaron de las barras de meandro cercanas al pueblo de Chalcatzingo, por ser el principal punto de sedimentación fluvial. Del cerro Cantera se tomaron muestras de los lugares donde Grove propone los posibles bancos de material de los cua­les se extraía la granodiorita para la construcción.3 Asimismo, para evaluar el grado de alteración del material rocoso, el tipo de trans­formación sufrida debido a su composición y su resistencia al intemperismo químico y físico, se realizaron láminas o secciones delga­das de dicho material para ser analizadas con el microscopio petrográ­fico marca Nikon modelo Eclipse E600 POL (objetivos 5X, 10X, 20X), con el fin de identificar los minerales que las componen, la textura de las rocas y el grado de intemperismo presente a nivel mineralógico, el cual determina la resistencia de la lítica como material constructivo, así como el nivel de deterioro que puede presentar el edificio, en términos de conservación.4


    Una vez identificado el tipo de roca, se describió el acomodo que ésta presenta dentro del estrato murario, es decir, si está orde­na­da formando­ hiladas más o menos constantes o si el material lí­ti­co muestra un acomodo aleatorio; en general, si existe un patrón de or­de­namiento de los materiales en la conformación de los muros. También se tomaron en cuenta los grosores de las juntas entre los materiales empleados en la construcción, los cuales están deter­minados por el acomodo y por la homogeneidad en el tamaño de las rocas utilizadas. Por ejemplo, si el tamaño de la roca es variable, resulta necesario rellenar con argamasa las oquedades generadas por las uniones dispares del material. Asimismo, se tomaron fotografías de los detalles de la técnica constructiva, lo que permitió apoyar su caracterización.


    DESCRIPCIÓN DE ARGAMASAS


    Como parte importante de la descripción de la técnica constructiva está la identificación de las argamasas. Dicha información permite acceder a los cambios en los conocimientos tecnológicos o en la preferencia de ciertos materiales constructivos sobre otros. Con base en eso se pueden plantear hipótesis sobre el desarrollo social al interior de la comunidad de Chalcatzingo a lo largo de las campañas constructivas de su iglesia.


    Sin embargo, el estado de alteración presente en los muros (uso de cemento, escurrimientos de agua que generan moho o el crecimiento­ de vegetación, entre otros) impidió la identificación in situ de los com­po­nen­tes de los morteros. Por lo anterior, se tomaron muestras de algunos de los estratos identificados, con el permiso del custodio de la iglesia, Andrés Barranco,5 las cuales se llevaron al laboratorio pa­ra su análisis. Aunque no fue posible un muestreo total que hubiera per­mi­ti­do una comparación más precisa de los cambios tecnológicos pre­sen­tes en el edificio estudiado, se obtuvieron seis muestras de ar­ga­ma­sas de los estratos que presentaron alguna dificultad en su identificación o de aquellos que se consideraron importantes por su posición dentro del complejo arquitectónico. Cada fragmento de argamasa fue numerado conforme se recolectó. Asimismo, la zona de muestreo fue referenciada dentro de los levantamientos arquitectónicos de los alzados para un mejor manejo e interpretación de las muestras recogidas.


    El objetivo del muestreo fue la identificación de los componentes de las argamasas para saber si en ellas había una presencia considerable de material geológico cercano al pueblo de Chalcatzingo o si se trataba de rocas de regiones alejadas a este asentamiento. Debido al grado de alteración de las muestras obtenidas, resultaba necesaria la realización de cortes que eliminaran las partes afectadas para observar con claridad los componentes de las argamasas empleadas en la iglesia, pero la poca estabilidad del material que las constituía generaba serias dificultades para ello. Dado este problema se resolvió incluir las seis muestras en resina cristal de poliformas plásticas, para su consolidación y mejor manejo en los cortes para su análisis.6


    El análisis y descripción de la composición observada en los cortes de las argamasas buscó la identificación de las partículas del tamaño de las arenas (de 0.05 a 2 mm), es decir, si se trataba de piroclastos­ (ceniza volcánica) o fragmentos rocosos, tomando en cuenta las ca­rac­te­rís­ti­cas presentes en las superficies de los materiales. Posteriormente se determinó la proporción visual, en porcentaje, de los componentes arenosos y de la matriz fina que los envuelve, con base en el diagrama de estimación visual de porcentajes empleada en petrografía (véase figura 1.1).
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    Figura 1.1. Diagrama de estimación visual de porcentajes. Fuente: Castro Dorado, 1989.


    Para conocer el origen de la fracción de arena que compone las muestras de los morteros o argamasas a nivel macroscópico, que pudiera brindar información sobre el posible yacimiento del cual fueron extraídas para la construcción del edificio estudiado, se hicieron observaciones sobre la morfología de esas partículas.


    Existían dos posibilidades: la primera está relacionada con un origen sedimentario, es decir, producto del acarreo y transformación de los fragmentos rocosos por acción del agua corriente, en este caso el río Amatzinac y sus barras de meandro, lo que generaría partículas redondeadas por acción del flujo constante de agua. La segunda posibilidad implicaría material lítico anguloso, lo que supondría que las rocas se han transformado in situ, no por acarreo; el lugar más factible para extracción de material con estas características las faldas del cerro Cantera. Para determinar la morfología de las arenas y corroborar cualquiera de las hipótesis, se utilizó la tabla empleada en geología para la descripción de la redondez y esfericidad de las partículas que componen las rocas sedimentarias (véase figura 1.2).
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    Figura 1.2. Patrones para determinar el grado de redondez y esfericidad. Fuente: Castro Dorado, 1989.


    La morfología de las partículas está determinada por el origen de la arena en cuestión. Así, las arenas que se desprendieron de la roca ma­dre e inmediatamente se depositaron en el suelo, presentan morfologías angulosas y poco esféricas; mientras que las arenas desprendidas de la roca madre que sufrieron algún tipo de transporte o erosión manifestarán cambios morfológicos que dependen de las características del medio de transporte y el tiempo que han sido movidas.7 Se tomaron muestras de las arenas del río Amatzinac, las cuales fueron lavadas para eliminar las partículas de menor tamaño que las acompañan y poder comparar su morfología con las existentes en las argamasas o morteros de los diferentes estratos.


    SSECCIÓN DELGADA DE ARGAMASAS Y ROCAS


    Para apoyar los análisis anteriores, conocer también los componentes de la parte fina que rodea a las arenas presentes en las muestras de las ar­ga­ma­sas de los estratos que componen la iglesia de Chalcatzingo e iden­ti­fi­car de manera más precisa los fragmentos rocosos que compo­nen los morteros recolectados, así como plantear la posibilidad de una continuidad en los conocimientos técnicos en la producción de mez­clas, se tomó la decisión de realizar secciones delgadas o láminas del­ga­das de las seis muestras de argamasas. Lo mismo sucedió con dos tipos de rocas características de Chalcatzingo y que se encuentran re­cu­rren­te­mente en los estratos identificados en la iglesia: cantos roda­dos y roca granodiorita proveniente del cerro Chalcatzingo.


    La descripción y caracterización de los minerales que componen las muestras de rocas y los morteros, de la misma forma que la textura que las identifica y el grado de alteración que pueden presentar, se hi­cie­ron con base en los criterios empleados en geología, específicamente la petrografía y la microscopia óptica.8 Se evitó, en la medida de lo posible, el uso de términos técnicos que pudieran hacer ininteligible el escrito, por lo que se respetaron sólo aquellos que definían los minerales observados y sus características básicas que resultaban de interés para los fines de la investigación.


    En el caso de las secciones delgadas de las argamasas, la descripción se inició con la identificación de la matriz fina que rodea los componentes rocosos y el porcentaje que ésta ocupaba dentro de la muestra. Posteriormente, se identificó la morfología de los fragmentos rocosos que las componen, es decir, si se trataba de arenas redondeadas, angulosas, subangulosas o combinaciones entre ellas, empleando la tabla de descripción de la redondez y esfericidad de las partículas que componen las rocas sedimentarias, que se presentó anteriormente. Se evaluó, a su vez, la cantidad, en porcentaje, de los fragmentos rocosos presentes en la preparación. Se buscó en todo momento estimar el tamaño de las arenas con ayuda de una regleta ubicada en el ocular izquierdo del microscopio petrográfico (las unidades se dan en milímetros). Por último, se identificaron los fragmentos rocosos presentes en las muestras de argamasas, proponiendo el tipo de roca madre que les dio origen y se enumeraron los tipos líticos más representativos dentro de cada lámina delgada.


    Lo anterior permite la caracterización de los componentes de cada argamasa, con lo cual es posible establecer relaciones sobre las arenas y el posible yacimiento del que fueron extraídas, así como la proporción aproximada entre cada uno de los componentes de las muestras. De la misma manera, se pueden establecer elementos característicos que aporten información sobre la continuidad en la técnica constructiva o el tipo de cambios que sufrieron, no sólo el edificio, sino también el uso de los recursos materiales que circundan al poblado de San Mateo Chalcatzingo.



    

    

    


    
      
        1 Edward Tarbuck et al. (2005), Ciencias de la Tierra. Una introducción a la geología física, pp. 108-126.

      


      
        2 Para mayor detalle véase capítulo 2.

      


      
        3 Para mayor detalle véase el capítulo 2.

      


      
        4 La realización de todas las láminas delgadas empleadas para esta investigación se hizo con la supervisión del técnico Eligio Jiménez Gallegos encargado del Taller de Micromor­fología de suelos del Área de Paleosuelos del Instituto de Geología de la UNAM. Aprovecho este medio para agradecer el apoyo que me brindó durante todo el proceso de laminación.

      


      
        5 Aprovecho el momento para agradecer a Andrés Barranco el permitirme tomar las muestras de las argamasas que fueron de gran ayuda para esta investigación, así como la buena disposición que siempre mostró con los requerimientos de este trabajo.

      


      
        6 Este procedimiento se llevó a cabo con la ayuda del personal del Laboratorio de Quí­mica, ingeniero Víctor Santos y del encargado del Laboratorio de Geología, geólogo Jaime Torres de la ENCRyM.

      


      
        7 Inmaculada Corrales et al. (1977), p. 90.

      


      
        8 Antonio Castro (1989), Petrografía básica. Texturas, clasificación y nomenclatura de rocas; W. M. E. Heinrich (1980), Petrografía microscópica; W. S. MacKenzie et al. (1996), Atlas de rocas ígneas y su textura.
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